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INTRODUCCIÓN

Mi primer contacto con Marción tuvo lugar, como sucedió con 
tantas personas antes de mí, a través de la magnífica monografía 
de Adolf von Harnack1. La obra debe su fama no solo a la inves-
tigación que al respecto desarrolló Harnack a lo largo de toda su 
vida, para la cual consultó la práctica totalidad de fuentes exis-
tentes, sino también a su talento como escritor. El libro hechiza al 
lector de una manera de la que no es fácil escapar. El autor logra 
presentar una imagen de Marción tan llena de vida que casi da la 
impresión de que lo conocemos en persona. Ante nuestros ojos 
surge un hombre de entre las nieblas de la historia y se adentra 
en la escena de nuestro mundo moderno: admiramos su genio y 
franqueza, pero también sentimos compasión por este héroe trági-
co, cuyas ideas no fueron aceptadas por la Iglesia, principalmente 
porque fue un adelantado a su tiempo. 

Sin duda, Harnack admira a Marción. De hecho, incluso está 
«enamorado» de él: «Por eso Marción, en la historia de la Iglesia, 
fue mi primer amor, y esta inclinación, esta veneración no las ha 
debilitado, en el medio siglo que llevo viviendo con él, ni siquiera 
Agustín»2. En absoluto hay nada malo en estar fascinado por el 
tema de la propia investigación, ni tampoco es un error expre-
sar dicha fascinación con un estilo lleno de viveza. Sin embargo, 
cuando la fascinación se convierte en admiración y amor, se tiene 
la enorme tentación de ver a alguien como uno desearía que fuera 
más que como realmente fue. De hecho, resulta irónico que al 
comienzo de su primera biografía sobre Marción3, que Harnack 

1.	 A. von Harnack, Marcion: Das Evangelium vom fremden Gott, Darmstadt 
31996 (original de 1921).

2.	 Ibid., vi.
3.	 Esta monografía permaneció inédita hasta hace relativamente poco, por lo 

que tampoco influyó en los estudios sobre Marción; cf. infra nota 4.
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escribió cuando tenía diecinueve años, colocase como lema la si-
guiente cita tomada del Fausto de Goethe, en la que Fausto advier-
te con sabiduría a su ayudante Wagner:

Los tiempos pasados, amigo mío,
son para nosotros un libro de siete sellos.
En el fondo, lo que llamáis espíritu de los tiempos
no es más que el espíritu particular de esos señores
en quienes los tiempos se reflejan4.

Este pasaje de Fausto es famoso entre los historiadores alema-
nes por tratarse de una advertencia para no proyectar con dema
siada facilidad sus propios pensamientos e ideas sobre los perso-
najes o las situaciones históricas que están tratando. Por desgracia, 
eso es exactamente lo que hizo Harnack, y su desmesurado entu-
siasmo tiñe nuestra imagen de Marción hasta nuestros días. Por 
consiguiente, el examen de la imagen de Marción que perfila Har-
nack y su enorme impacto en los estudios posteriores servirá de 
introducción a mi estudio, mientras que los rasgos concretos de la 
doctrina marcionita pertinente (la distinción que hace entre los dos 
Dioses, su «Biblia», su iglesia, etc.) serán tratados en los capítulos 
correspondientes.

El título de la primera monografía de Harnack sobre Marción 
ya demuestra la idea anacrónica del autor respecto a su tema: Mar-
ción, el creyente moderno del siglo II, el primer reformador. Este 
título pone de manifiesto precisamente el error conceptual que ca-
racteriza toda la obra de Harnack en torno al primer hereje, que 
consiste en contemplarle como «un Martín Lutero del siglo II»5. 
Al final de su segunda monografía sobre Marción, aquella que iba 
a vincular inseparablemente el nombre del hereje6 al de Harnack, 

4.	 F. Steck (ed.), Adolf von Harnack: Marcion. Der moderne Gläubige des 2. Jahr
hunderts. Der erste Reformator. Die Dorpater Preisschrift (1870), Berlin 2003, 1 
(versión cast.: J. W. von Goethe, Fausto, ed. M. J. González - M. A. Vega, Madrid 
41996, 126).

5.	 M. Enslin, The Pontic Mouse: AThR 27 (1945) 6.
6.	 En este estudio me ciño a los términos tradicionales de hereje/herejía y orto-

doxo/ortodoxia. Aparte del hecho de que en general no me parece que el concepto de 
la llamada «proto-ortodoxia» sea de gran ayuda, en el caso de Marción, como plantea-
ré en el capítulo 2, nos enfrentamos a una situación en la que los términos «herejía»y 
«ortodoxia» son válidos en su sentido clásico, por lo que no hace falta sustituirlos.
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llega a expresar el siguiente anhelo: «Sin embargo, sólo cabe de-
sear que vuelvan hoy a encontrarse marcionitas en el confuso coro 
de los que buscan a Dios»7. La cuestión es: ¿Qué fue lo que de 
repente convirtió a un hereje condenado del siglo II en un modelo 
de cristiano para el siglo XX?

Para responder a esta pregunta, hemos de darnos cuenta de que 
Harnack no era solo historiador, sino también teólogo. Una vez 
más, no hay nada malo en ello; al contrario, es muy meritorio que 
alguien no solo sea capaz de reconstruir los tiempos pasados, sino 
también de dotarlos de sentido para su propia época. No obstante, 
en este caso en particular, los propios intereses teológicos de Har-
nack parecen haberle hecho extraviarse:

Rechazar en el siglo II el Antiguo Testamento fue un error al que se 
negó con razón la Gran Iglesia. Conservarlo en el siglo XVI fue un 
destino al que la Reforma no pudo sustraerse. Pero seguir conserván-
dolo, desde el siglo XIX, en el protestantismo como prototestimonio 
canónico es consecuencia de una parálisis religiosa y eclesial8.

Es precisamente la actitud crítica de Harnack para con el An-
tiguo Testamento la que le llevó a creer que había encontrado a su 
alma gemela en Marción, y es justo en esta cuestión donde Har-
nack cometió un error crucial al valorar al primer hereje. La crí-
tica que Harnack hace al Antiguo Testamento es la de un erudito 
alemán de comienzos del siglo XX. Representa el descontento con 
la manera en que Dios aparece descrito en el Antiguo Testamento, 
algo muy común entre la gente de la época moderna9. Para los cre-
yentes de ese entonces, los rasgos antropomórficos (negativos) del 
Dios veterotestamentario parecen realmente irreconciliables con 
su concepto de Dios, más bien filosófico, lo cual es justamente el 
motivo por el que Harnack deseaba ver al Antiguo Testamento pri-
vado de su condición canónica en la Iglesia cristiana. Por lo tanto, 
por así decirlo, Harnack contemplaba la purificación del cristia-
nismo como si se tratara de soltar un lastre indeseado.

7.	 A. Harnack, Marcion, 235.
8.	 Ibid., 217.
9.	 Cf. ibid., 222: «Pero es que la mayoría de las objeciones que ‘el pueblo’ plan-

tea contra el cristianismo y contra la veracidad de la Iglesia procede del prestigio que 
continúa dando ésta al Antiguo Testamento».
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Sin embargo, esto es precisamente lo que Marción no hizo, y 
ello exige una explicación. Si el Antiguo Testamento10 solo ofrecía 
una imagen desagradable de Dios, ¿por qué no lo excluyó senci-
llamente de su canon o decidió interpretarlo de forma alegórica, 
la manera habitual que tenían otros cristianos de enfrentarse a los 
pasajes problemáticos del Antiguo Testamento? Lo que Harnack 
no acertó a reconocer es que, para su héroe Marción, el Antiguo 
Testamento era real (cf. capítulo 3). El hereje compartía el mismo 
descontento con el Antiguo Testamento (y su Dios), pero no lo 
veía con los ojos de un hombre formado en los métodos histórico-
críticos. Los suyos eran los ojos de un cristiano primitivo que creía 
en la Biblia, que aceptaba el testimonio de los textos tal como los 
encontraba (cf. capítulo 4). Por ello, no podía considerar el An-
tiguo Testamento como una mera «invención». Por el contrario, 
para Marción el Antiguo Testamento en absoluto había quedado 
obsoleto. El Dios veterotestamentario era una figura real, que po-
seía todos los rasgos que los textos le atribuían, sobre todo el de 
ser el Creador de este mundo. Sin embargo, no era un Creador 
en el sentido del concepto deísta de los siglos XVII y XVIII 11, 
un Dios que crea el mundo pero que a partir de entonces no in-
terviene en su marcha. El Dios de Marción participa, y lo hace 
exactamente de la manera en que lo describe el Antiguo Testa-
mento. El segundo Dios de Marción, el Dios del Nuevo Testamen-
to, se alza en clara antítesis con el Dios del Antiguo Testamento, 
pero en modo alguno lo sustituye. El contraste entre ambos Dioses 
constituye el centro mismo de la teología de Marción. Harnack se 
percata de este contraste entre el Antiguo y el Nuevo Testamento 
en el pensamiento de Marción, pero lo reinterpreta conforme a la 
distinción paulina / luterana entre ley y gracia. Sin embargo, Mar-

10.	 A diferencia de los términos «ortodoxia» y «herejía» (cf. supra), los tér-
minos «Antiguo Testamento» y «Nuevo Testamento» son ciertamente anacrónicos 
cuando los utilizamos en la época de Marción. De hecho, sostendré que fue Marción 
quien, de forma indirecta, promovió el establecimiento de ambos términos (cf. cap. 
4 y 7). El hecho de que siga utilizándolos en mi libro en esta ocasión responde a una 
cuestión de sencillez. No hay otros términos adecuados que describan apropiada-
mente esas colecciones de textos.

11.	 Harnack presumía una conexión entre el marcionismo y el deísmo al com-
parar la teología de Marción con la del deísta inglés Thomas Morgan. Cf. A. Har-
nack, Marcion, 221.
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ción no piensa en estos términos teológicos abstractos, sino que 
sencillamente cree en dos Dioses. De todos modos, que Marción 
fue un discípulo leal de Pablo, un reformador luterano del siglo II, 
se convertiría en el legado de Harnack para toda la investigación 
posterior sobre el hereje.

Enseguida se publicaron diversas reseñas sobre el libro de Har-
nack, y algunas de ellas criticaron justamente este «legado». Hans 
von Soden protestó enérgicamente contra la comparación con Lu-
tero, manifestando sobre todo «que Marción se negaba en absoluto 
a admitir la idea de la culpa (y, por tanto, una auténtica conciencia 
de pecado)»12. Walter Bauer se sumó a esta crítica cuestionando la 
dependencia de Marción respecto a Pablo. Afirma lo siguiente:

No creo que Marción haya encontrado a su Dios bueno en las cartas 
de Pablo y que lo haya leído en ellas en la contradicción que existe 
entre él y el Antiguo Testamento y su dios. Sus ideas tienen que im-
ponerse al Apóstol de los gentiles demasiado violentamente como 
para poder proceder de él13.

Naturalmente, una reseña es una reseña y, como tal, no se podía 
esperar que ni Von Soden ni Bauer nos proporcionaran una ima-
gen de Marción totalmente novedosa. En las páginas siguientes 
examinaré la investigación posterior sobre Marción –en particular 
aquellas monografías y artículos que versan sobre el fenómeno de 
Marción en su totalidad14– y consideraré si (y en tal caso, de qué 
forma) estos estudiosos logran liberarse del impacto de la mono-
grafía de Marción y brindarnos una imagen nueva del hereje. En 
este contexto, tenemos que distinguir dos niveles en dicha imagen. 
Por un lado, tenemos el concepto de Marción en sí, y por otro, el 
concepto de la relación de Marción con su mundo y su tiempo. El 
primer nivel contiene cuestiones relativas al punto de partida de 
Marción, su interpretación de la Biblia y su teología en general. El 

12.	 H. von Soden, A. v. Harnacks Marcion: ZTK 40 (1922) 204.
13.	 W. Bauer, Review «Harnack. Marcion: Das Evangelium von fremden Gott: 

GGA 185 (1923) 7.
14.	 Esto significa, por ejemplo, que están ausentes del listado siguiente aquellas 

obras que se interesan en particular por el Nuevo Testamento de Marción, como las 
monografías de John Knox, Ulrich Schmid y Joseph Tyson. Recibirán la atención 
pertinente en el capítulo 4. Para una historia completa acerca de la investigación so-
bre Marción, cf. la impresionante colección de M. Tardieu, Marcion depuis Harnack, 
en A. Harnack, Marcion. L’évangile du Dieu étranger, Paris 2005, 488-561.
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segundo nivel se ocupa de aspectos como el impacto de Marción 
en el desarrollo del canon del Nuevo Testamento o su relación con 
los gnósticos. Aunque obviamente estos dos niveles nunca pueden 
estar separados por completo, veremos que ha habido muchos crí-
ticos que cuestionan la visión que Harnack tenía de Marción en lo 
referente a su relación con otros fenómenos, pero casi ninguno que 
haya criticado el retrato en sí que Harnack hace de Marción.

1.	 Robert Smith Wilson, Marcion: A Study of a Second-Cen-
tury Heretic (1932)

Acerca de la monografía de Harnack, Wilson subraya lo si-
guiente en el prefacio: 

Como es improbable que se traduzca este libro15, este volumen, que 
a menudo está en deuda con Harnack en lo que respecta al material, 
pero no siempre coincide con él en las conclusiones, puede servir 
como una introducción al estudio de un hombre que es a la vez el 
cristiano más fascinante y uno de los más esquivos del siglo II16.

Lo que Wilson insinúa y al mismo tiempo trata de ocultar es 
que su obra es poco más que una traducción al inglés del libro de 
Harnack en un formato más breve. De hecho, a veces incluso cita 
literalmente a Harnack sin la debida referencia17. En lo que respec-
ta a las diferentes conclusiones que Wilson anuncia en su prefacio, 
la verdad es que no se perciben a lo largo de su estudio. Wilson en 
realidad no discute con Harnack, ni brinda una nueva imagen del 
hereje. Incluso coincide con Harnack en temas como la alabanza a 
Marción como un ejemplo a favor de la legítima petición de privar 
al Antiguo Testamento de su autoridad canónica18. Resumiendo, el 
«Marción» de Wilson es el «Marción» de Harnack.

15.	 Aunque Wilson no estaba en lo cierto al respecto, habría tenido que esperar 
otros cincuenta y ocho años para ver una traducción al inglés de la obra de Harnack.

16.	 R. Smith Wilson, Marcion: A Study of a Second-Century Heretic, London 
1932, ix.

17.	 Por ejemplo, cf. ibid., 71: «Su enseñanza [de Apeles] es una combinación de 
marcionismo y gnosticismo a expensas del primero», lo cual es una traducción casi 
literal de A. Harnack, Marcion, 194: «Die Lehre des Apelles […] ist eine interessant 
Verbindung des Marcionitismus mit dem Gnostizismus auf Kosten der ersteren». 

18.	 R. S. Wilson, Marcion, 179.
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